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P E R I O D I C O  S A T I R I C O  S E MA N ^ A L

D IÁ L O G O  P O S IB L E

Amigo Romero, la política exige máa seriedad y 
m¡ia aplomo.

— Veo, Sr. Cánovas, que Alonso PiIarÜne/ va lor- 
mando escuela.

— No me hable usted do eae liomlire, el sério más 
bufo ó el bufo más séiioque lie con o nido. La seriedad 
á que me reñoro consiste en no andar zEtscaudileaudo 
dfí aquí para allí, como usted acostumbra; en no irse 
de la lengua á cada, paso, y  en no armar un eseáiidii- 
lo por quítame alli esas pajas.

— ¿A que va usted li convencerme do que esa con­
ducta mía ha sido la causa de nuestríi desgi'acia?

—Mucho ba con tribuí do á ella.
— Ya que ha llegado la hora (le decir verdades, va 

ttsted á oír las que yo guardo,
■ — Empiece usted.
— Yo soy un trasto, un k asean di 1...
— Dispénseme usted. Romero, yo no be dicho...
—Lo digo yo, qtie me conoüco. Pues.apssar de todo, 

niis ligerezas han hecho méaos dafio aJ partido, que 
las intemperancias de usted.

— ¡Hahiarme así íí m i,á su jefe!....
— ¡Mi jefe! Yo no reconozco más jetes que los que 

Irlunfan. "J'engo ]a sangre de aquellos aventureros 
que iban de señorío en señorío y de reino en reino, 
alquilando su bra/o y su espada, á quien más le ofre­
cía. Que me apuren mucho, y de un salto me traslado 
al lado allá del puente de Alcolea.

— Fíería usted capaa de hacerlo eomo lo diue.
—Aunqne no me conociera usted... Por lo tanto, 

lio se meta usted en si yo bago ó no hago bien albo, 
rotando en el Congreso. La batalla está perdida, pero 
hagamos fuego hasta quemar el último cartucho,

— De manera, que usted cree que estamos...
— Caídos para no levantarnos más. ¿No ve asted 

las corrientes de la opinion, lo mismo en la montaña 
que en el llano?

— ÉJÍ, los vientos de arriba...
—De huraca» como los de abajo. Así, amigo D. A n­

tonio, déjese usted úejiladcljias, y  ya que no poda­
mos subir, derribemos á los que están en lo alto,

— Y luego...
— Venga lo que quiera. ¿Pensó usted en nada al 

sublevarse en Manzanares? ¿Si yo en 1868?
— Dice usted bien, guerra ó muerte y caiga el que 

caiga.
— Despues de nosotros, ol düuvio.
— Vengan esos cinco, Romero,

■ V U T Í T & A  X J E  A 3 E H

Posada eonvirtiendo á los diputados en máquinas 
YOtiintes; el marqués de la I-Iabaiia censur;mdo el reí- 
nado de doña Isabel; los conservadores afilando las 
uñas; la palabra Repüblicn, tan grata á nuestros oidos, 
repitiéndose á cada instante; lüs teléfonos de la ma. 
yoría interrumpiendo ya á los oradores de la oposi­
ción; los posibihstas ayudando á los demócratas d¡- 
hóstícos, y estos á aquellos en la comision de actas... 
Ni de encargo hubiéramos traído un Congreso mejor.

Mucho trabajamos en 1 8 7 3  por ios señores que go­
biernan desde 1874, con nuestras intemperancias y 
nuestras divisiones; pero hoy vemos con alegría que 
ellos, ¿ fuer de agradecidosj tratau de pagai-nos en la 
mismamoneda.

Va á haber cada escándale en las Cortes y cada 
jolgorio, que cante el credo. Tienen tanto que echarse 
en cara unos á otros, que ocultar y que descubrir; se 
profesan ódio tan cordial, y llevan tal levadura dema. 
gógica en la sangre, que todos y cada uno prefieren 
el triunfo del enemigo al predominio del émulo. Y 
c.omo el cinismo está á la órden del día, y el áespar- 
pajo también, el Congreso va á convertirse en sucur- 
Bfil de nuestras esperanzas.

Y  no liay do (jué estrañarse. fjos que hoy gobier­
nan hicieron su aprendizaje en los cuarteles y en las 
barricadas; eran muy buenos clilcos, desordenada- 
mejite hablando; y la monur contrariedad, el inás pe­
queño acaloramiento, les hará olvidarse de au papel, 
y decir lo que siempre han <liclio y  obrar como siem- 
pro han oblado. ;Es tan difícil vencer una coatunibre 
adquhida en la juvejitudl

Wigan, que seguirán, como han empezado, y nos­
otros terminemos también camo empezamos, gritando: 
jvenga de ahí!

iH O S A N N A l

del yeñor, de rubios cabellos y pálidas me­
jillas, que prosternadas ante el Ara santa entonáis 
cánticos de alabanza y gloría al Altísimo, juntad vues­
tras blancas maiiosi, bascad en el tesoro de vuestra 
fíHJ'ganta la nota más 'pura, y  lanzadla apasionada­
mente al espacio:

Castélár se ha declarado calól-ko.
Reverendos de ancha cerviz y moíletes abultados, 

de narin achatada y lábios gruesos, do abdómen pro­
minente y conjunto vulgar, que acostumbráis a d or­
mir la siesta en el coro; estornudad con estrépito, re­
goldad eon fuerza, y dad ai viento vuestras voces en­
ronquecidas por la alegría y el rapé: 

üaüelar se ha dudarado católico.
Presbíteros de sotana raida y zapatos de orillo; de 

sombrero de grasa y alzacuello de avaloríos, que mas­
culláis-maldiciones contra el liberalismo que os paga 
un sueldo y os indulta cuando protestáis á tiros; cor­
red al templo, y  reüad vuestra oracíon más ferviente: 

CasteliiV HC ha dedaradú eatólico.
Y vosotros, sacristanes que vivis de las raspaduras 

de los cirios y de sacudir el polvo á los santos; mo­
naguillos que ayudais á misa y fregáis los platos del 
párroco; beatas de vob gangosa y lenf^ua viperina, in. 
útiles ya para el pecado; encended lamparillas en 
vuestros tugurios, y  regocijáoe místicamente:

-Ca&tel<Xr se kft dcdarai!i> calóHeo,
Y tierra y cielo, aves y llores, inurnmrlos de las 

hojas y sus^íiros del aire, sol y luna, planetas y ^ter, 
y todo cuanto existe de poético y sublime, acOTiipañad 
con vuestras armonías á los coros angélicos, que á 
estas fechas deben estar tocandó sus arpas poseídos 
del mayor entusíasiTio, porque CanUlar ne ha declara­
do caióíico.

INSTRUCCION DE QUINTOS

¡Atención! Con alborozo 
y  halagado justamente, 
me veré desde hoy al frente 
de tanto y tan guapo mozo,

Mas antes, como soy vltyo 
y en la política ducho, 
que me permitáis no es mucho 
propinaros un consejo;

K1 diputado novel, 
como el que aguerrido sea, 
no ha de tener más idea 
que ser a ^agasta fiel.

Infórmese cada uno 
de su cabo respectivo, 
sin inqtlh'ir el motivo, 
lo que hacer es oportuno.

Cuando llegue la ocasión, 
evitando discusiones 
votareis por pelotones 
y en correcta formacion.

Sumisos mi voz oid, 
y la consigna acatando, 
censurad sí yo lo mando, 
si yo lo mando, aplaudid.
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lí sel a vos en absoluto 
con obedecer os basta, 
pues no es como j;o Sagasta 
¡íM tronco qtie no da fruto.

Cuando la lucha se empelle 
haced siempre lo que yo, 
y decid que sí ó que no 
como el gobíei'no os enseñe.

Tened confianza leal 
en la virtud del maestro, 
y miradle como á vuestro 
director espiritual.

Esta máxima preciosa 
aprended de mi experiencia: 
no hace falta indepejideneia 
para maldita la cosa.

El discurrir es pecado 
y el inventar demasía; 
creedme, que esta es la gula 
del perfecto diputado.

Forzoso es pues, desterrar 
para siempre del Congreso 
como peligroso esceso, 
la manía de pensar.

Conque ya estáis instruidos; 
cumplid con vuestros deberes 
y gozareis los placeres 
á los mansos prometídsB.

Asi pasareis tranquilas 
horas de calma y sosiego. 
Camaradas, hasta luego. 
íRompan fllasl Rompan filas.

R A 'r i I - i T O A O I Ü N

Si es cierta la noticia de que D. Nicolás Sahneronuo 
vendrá iil Congreso aun cuando resultase elegido di­
putado, lo sentiremos por la democracia; y si las râ  
Kones en que se funda son puramente de convenien­
cia personal, io sentiremos por él.

Para salir ahora eon esto, pudo renunciar á la aeu- 
muiaciou con tiempo, y tal vez otro demócrata impor­
tante hubiera resultado elegido. Si era partidario del 
retraimiento, debió, haberlo declarado así.

líl hombre político se debe á su partido, y por él 
tiene que sacrificarse; lo contrario acusa un egoismo 
inconcebible. Es muy cómodo, indudablemente, pre­
sentarse á la hora del triunfo, y repartirse el botín; 
pero contra ese sistema, hoy en moda, protesta toda 
conciencia honrada, y la del Hr. Salmerón lo es 
mucho.

Si resultase elegido, debe aceptar el cargo, y jurar, 
y combatir, como ya le hemos dicho en otra ocasion, 
contra todos los que tomaron parte en io del 3 de 
Enero; contra todos, aun cuando queden lastimados 
algunos que hoy están al lado suyo.

La justicia debe cumplirse, y  la justicia es palabra 
que suena bien en los oidos del Sr, iSalmeron. Espe­
ramos, pues, que venga al Congreso,

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Llo%'ló tanto en Múrela y Almería, que se desborda­
ron los ríos y la caridad.

¿Se acuerdan ustedes de esto, y  de que el pobre co­
mo el rico, en España y en Francia, dieron su óvolo á 
los inundados'í

¿Sí? Fues oigan lo siguiente:
Treinta mil duros de la cantidad recaudada para 

salvar del hanjbre y la muerte á tantos infeüces, se 
destinaron por la Junta de senadores y diputados á la 
reparación de templos, en la proTÍnoia de Almería.

Protestó la prensa imitilmente; inútilmente también 
se lamentaron los desposeídos; y hoy, que se preten­
de saber en qué se invirtieron aquellos 30.000 duros
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E L  m o t í n .

tantiia lágrimas hubieran enjugado y tniitos dolo­
res impedido, hoy dice el habilitado del clero de la 
diócesis, (¡ue *el obispo él, eolo tienen que dar cuen­
ta á Uios de sus actas en el tranca de la mnerte. ^

Sin meterme eti (¡ue ellos allá «e las arreglaran con 
Dios, ¡vive Dios! gue me darian cuenta de esos ocha­
vos, si me hallase en el puesto de Hagasta.

i Pues no faltaba más, sino tjne oon argumentos de 
tejas arriba se librase nadie de responder de lo que 
hace de tejas abnjo!

Pero layl que pienso morirme sin ver la ley aplica­
da por igual á los hombrea y á los dérigos

liermoRo cseánd;ilo se armó dentro de la iglesia de 
■San Andrés de Comesaña,

K1 cura (con perdón sea díidio), no quería que se to- 
cssen Ins campanas en iina proi^esioii... loa nioKos sí. 
Vo(ree de hombres, gritos de mujeres, gruñidos de 
beatas .. Parf cíii aquello una casa da veoiMad.

"ia en la calle, lea moKoe se empeñaron en dispa­
rar eolietes.,. El cura, poco aiicionado d gastar ])ólvo- 
ra en salvas que pudiera reservarse para redimir libe­
rales en Montojurra, se opuso á Jo de los cohettíH. 
Vuelta á la gresca de nuevo,

Hoftítada limpia, palabras sudas, el párroco escon­
diendo el bulto; y el santo, rodando por el suelo 

¡Y q«e haya todavía imptós y herejes que ae atre­
van á negar que España es un país católico!

Vamos, que esta escena...
A la puerta del juzgado rhnnídpal de Ecija, una 

mujer, llorando angustiosamente, abraíiaba á uu tiiño 
de dos afios y  otro de pecho.

 ̂Dentro, un hombre pedia á otio espHcaelon de 
dertas injurias, y este, pobre y entrado en afios, ne­
gaba las ofensas, asegurando en cambio que aquel ha­
bla deshonrado á su liija,

¿Pero dónde está ei cura? preguntarán mis lec­
tores,

—¡N o lo han visto ustedes todavía? El cura (dicho 
sea con perdón), era el acusado por eJ padre de aque­
lla desgj'aciada.

Amanecía. Las que entraron vírgenes en el conven­
to de iSanta Clara de Tortosa, abandonaban sus le­
chos, cuando sintieron nddo de puertas que se abrían 
y se cerraban.

Pidieron auxilio, acudió gente, y vieron un hombre 
que corría hácia la pared del jardín para salir por 
donde habia entrado. ' '

No sonreírse, maliciosos; el hondire aquel no era 
un Tenorio religioso, sino un pobre loco, que sin sa­
ber lo que se hada, penetró en el convento, como 
entraría yo sabiendo lo que me hago.

IjO admirable es la facilidad que hay para entrar y 
salir en eso convento, y abrir y cerrar puertas, de no- 
^ e ,  sin que nadie se entere hasta la madrugada 
hora en que escapan en todas las novelas los escala­
dores amorosos. Si alguna vea tuviera yo esa suerte, 
y  me sorprendieran, ya sé lo que haría.

Fingirme loco. Y  alguien se encargaría de probar 
que lo ora efectivamente.

Estaba la niña jugando á la puerta de su casa, eii 
Málaga; paso su cura,-porque yo creo que cada cual 
tenemos uu cura para nuestra desgracia—le diú una 
estampa, le hizo mil caricias y se la llevó de la mano,

Al notar la familia la desaparición, empeaó á bus­
carla, hasta que alguien le dijo lo ocurrido. Haber que 
la niña estaba en poder de un cura, y gemir y des­
esperarse y temer una desgracia, todo fué uno,

Despues de inútiles pesquisas, dieron con la mora­
da del presbítero, y.„

Calculen ustedes lo que htibria pasado, cuando !a 
íamiha acordó dirigirse en queja á ios Tribunales.

Bespues de esto, pongan ustedes sus hijos á tiro de 
déngo.

(Ah! un detalle. La uifia solo tenia seis afios.

IN ST A N C IA

Sí'- T.}ir«ctor Je CotreoB.
_ E l Jío-níi, penódjco madrileño, que paga contribu­

ción y  derechos de timbre, y se publica ai amparo de 
las leyes políticas y económicas, á V. S. respetuosa­
mente expone: Que redbiendo todos los días reci»- 
macioiies désus suscritores y corresponsales, unos 
de no recibir el número, oíros el paquete, y  algunos 
mónos ejemplares de los que se les envían, causán­
dole molestias y peijuicios de consideración;

Suplica á V. S, se digne enviarle lista de todos los 
empleados de Correoe en Madrid y  provincias v do 
sus parientes y allegados, para visitarlos grafig, ’á ver 
SI de esta manera se consigue que llegue alguno que 
otro, á su destino. ,

tirpcia que etipera alcanzar de la bondad de V. 8, 
ya que la justicia es finta vedada en este país, rogan­
do á D. Venancio que le conserve lo ménos posible 
en el cargo que desempefSa,

Madrid 26 de Setiembre de 1881.
El, ÍIODS,

p , Ifaunol (El Port'.mtoso) ministro de Gracia y Jus­
ticia, quiso probar que la situación formada inmedía- 
Utaente despues del 3 de Enero no habia sido tcpu- 
blicana, ^

El hombre de las pieles acudió al latín en busca de 
MgumeníoB, y hasta los m aceros se reían de su cas­
tellano.

Le pasa lo que á los malos actores: su seriedad pro­
duce siempre la hilaridad del piiblíco,*

El Duque de la Torre asistió á la sesioíi del Senado. 
¿Y esto lea iiispij-a á uStedea eonfi^Qua. señoiee mi- 

materiales?
Ahora es cuando vamos creyendo que no está con 

la fusión, ’
Porque i), l'ranc'ieco es de esos, Y sí no que les ha­

ble á ustedes de ciertas conferencias en Paria el año 
pasado, ,

*

-Según La Fé. los 200 uTíllones de católicos esparci­
dos por el universo iiiuinli>, sienten la necesidad de 
constituir una legión poderosa que al grito de tBíos lo 
quiere., liberte al .Justo de l-.ia manos de los lierodes 
y Pílatps,

L1 Justo, como Msledes coni]irendei'án, es el papn; 
lo qué se Ígno7-a es quiénes si'ün los llerodes y Píla­
los, aunque j)or aqutdlo de lavarse las manija por pu­
ra ceremonia, loa últimos parecen amigos del perió­
dico ineslÍKO, '

■ * -

No pudiendo ya aii’epentivsfi de iiada en polític.i, 
por haber renegado d« todo, el Sr. Castolar ha em pe­
zado á ari'epentú-se de sus ideas anti-religiosas.

Como se ponga tan á retaguardia en religión como 
en democracia, no para hasta dar en obispo y pedir 
el rt 8 tablee i miento de la inquisición,
_ Porque es hombre qne una vez puesto á andar lia­

da  atras, no hay galgo que le alcance,
*

l na inocente jóven granadina, 
modelo de ternura y candidos;, 
tenia cuatro novios á la vez 
que armaron entre sí gran ti'eiiioljiia, 
y  por cuya razón
la inocente se vió en la prevención.
líl refrán nos engaña,
pues vése aqui, que lo que abunda daña,»

La IT̂ níon Católica,ya á comenzar sus conferencias, 
Inliueneía de los e3ca])ularÍ0i3 par» detener las ba­

las, fabricación de boinas y  alpargatas, armonía entre 
el solideo y el ti’abiicó; de estos asuntos tratarán, se­
gún tenemos entendido, en las primeras sesiones.n .

Euen artículo publicó el martes nuestro estimadísi­
mo colega X/Ct Nuem,. Frmsa, recordando que en el 
año de I SliS por estos dias, estaban la. mayor parta 
de ios hombres políticos qiie hoy figuran, ocupados 
en derrocar la dinastía de los Uorbones.

Pues prepárese, sin embargo, á oiries hablar á cada 
pa.so en las Córtes, de dignidad, de honor, de patrio­
tismo y de cien cosas por el estilo. '

Sin perjuicio, si se fes presentara ocasíon, de vol­
ver á las andadas.

El que Viace un cesto., ,,

ne ios ojos en la parfe posterior d.-l cuello. Si llega á 
hombre el nuevo monstruo malagueño, puede ser un 
carcunda modelo por la facilidad d e mirar atras que le distmgue*

•
En Mocejon, puehlo de 1 i proviitda de Toledo, un 

pastor protestante y un cuia catól co se han dispu­
tado el cadáver de un nifio,

Ni la misma muertii puüde líbrai las tiernas ove­
jas, de un pastor catíiüco ó protesta .te.

♦
M á r t ir "  ¡laimi'á lo,í fu.ionislas el senm'

Creemos como él, ,,uc enlre los demócratas v los 
TiíLiiísiermleíj existe purofntíííítío. ‘

Solo que los pi-imo ■, en U>dft la (> (t<msio.i di; lapa- 
labra, son unicamen:.* 1.,h primer..^, que con tai'l^i 
prisa conct^den su beiievoleiida á I.m segundos

l u perío.iico ofuin que, .lado e. 
brinda, agrandará exíi-aor ' iríaiiu 
dínástici-L,

^a lo í^aheis, jóve íes a' ovechai 
ocasión de hacer fortuna |>ara las v 
tes, como iíios Rosas llamaba á ; 
capitanean el nnevo partido,

porvenir con que 
ute la democrai'ia

los; ha llegado la 
ii'genes impacíen- 
;lguno de los que

IjOs gitano,s no quiei-en*^* r á sus 
principios.
I Lo mismo les debe pasar á los ( 
en esta temporada.

Por lo mal que todos han empe; 
rar una buena camjKiña. ai se cuiiip 
gitanos. '

espectócidor"''*”  ̂ nos o<'uparemos de estos

hijos con buenos

eatros de Madrid

-ado, es de espe- 
i’ e ese dicho rfc ios

f  Dice L a Fé  que los carlistas empuñan el fusil como 
el cirio siempre por la misma cansa; por el servicio y 
la gloria de Dios,

(,Un Dios qne necesita de la defensa de los carlistas? 
¡Bah! i 'o  no i-reo en él; porque suponer la existen­

cia de un Dios asi, seria ofenderlo.
Los carcas empuñan el cirio y el fusil por instinto; 

como las lechuzas acuden á las lámparas, y los gatos 
arañan.

£ í  Owítsfíi dice que e f  general Martínez Campos 
fué actor prim ero~no primer actor—en la restaura­
ción.

Ya sabíamos que el primer actor se opuso á la 
ejecución de ¡a obra y sólo salió Á recibir los aplausos 
cuando la vió terminada. Lo mismo que el galan jo ­
ven, amigo de El Cronista.

* *Otros dos curas en Roma 
ae disponen á abjurar.
Sin duda el catolicismo 
produce muy poco ya.

Son terribles los detalles que ha dado la prensa so­
bre el choque ul* trenes ocurrido el martes en el Cer- 
1*0 .Negro,

Mientras ios e:t-Ministros sean consejeros de admi­
nistración y los es-Consejeros de administración vuel­
van á ser ministros, las empresas harán lo que les 
acomode.

De la Administración de Rentas de Ateca han sido 
robados aOOOO rs,

¿Estaba recomendado el administrador por el dinu- 
tado del distrito?

' •
El Sr, Cervera, concejal, se opone á que el ayunta- 

m ier^  haga competencia á los tahoneros, porque, se­
gún dice, se perjudica esta industria.

Las teorías económicas son muy bonitas, cuando se 
tiene bien asegurada la subsistencia.

Me eutasiasmaii estos sábíos.
♦ ♦

D. Emilio protestó en las Cortes contra ei iura- 
mento.

¡Qué ganas de hablar! Demasiado sabe él que ni los 
que se prestan en Zaragoza para comprometer la vida 
de cuatro infelices, obligan á nada.

kn el tono de la Casa provincial de expósitos de 
Málaga, ha sido depositado un reden nacidô  que tíe-

Ln eijtw gadodel distrito de la A udíenda, de Va- 
lladohd se lesigu e  á u u  cojioddo funcionario causa 
cri^ n a l por infidelidad, desobediencia y falsedad 

1 en bevdla se ha dciSGublerto «na irregularidad 
],a fusión se hace conservadora. ■

Ha Sido prohiljída la publicación de! periódico cu- banoj La Abeja, w  v u
En la colmeiiü políTíca eola pn speran hoy los 

2 alíganos. j  wo
¥

l ’ n notario jubilado que acaba do fallecer en Villa­
, nueva del Campo, deja 12 hijos, 13 i.¡jos políticos, 87 

nietos, :4  nietos pohticos y  TO bizn ti tes,
vadora^^  ̂ fWiitia fuese conser-

E ^ V ien ^ se  han declamado en huelga los bebedo­
res de cerveza.

Es lastima que en Madrid no j (ledan hacer otro 
tanto loa cougumidores de pan.

fcíeila la liniua manera de castigai los abusos de loa 
piinaderoB,^

He acuerdo de las mañas de alguu .s directores es- 
pmtuales, y tiemblo por los diputadas aludidos » '

Por ñn el Sr, JIoret ha perdido el pudor demftcrá- 
tiLO, y se ha echado á la vida pública monárquica 

la n  jovencito y  tan aprovechado,
].a suej-t,e te i)roteja, hijo mío,

e
Sagasta tüce que *a*monar]ua española ee la 

más hberal [le Juiropa, y que nueslio pueblo nadatie- 
ne que envidiar á ios más adelantados. Lo mismo de- 
c‘ia Uanovaá.

Efecto mágico de loe cristales de U Presidencia,

Protestan en .wntra los insultos de que
según e los, fueron.objeto las cenizas de Pío IX  Joa-
qum Caballo y ífrancisco, Caballo lambien.

He aquí un tronco católicamente di sbocado.

El Sr, Becerra no entra *en la demo.iracia dinástica 
^^^"orabuena ¿pero qué acütud e i la del antiguo

«
Kadie habla ya del disco reo de íloutero Ríos,
^ 1  laJta  ̂ Ciertos actos se cas Ligan c )u el olvido « '
Camila sigue predicando^  cruz.-ida pava libertar al 

Papa.
Una píipftj vamos*

OTRO
, Entusiasta y demóciata prímeio,

A la Union liberal luego aíihado, 
■Pi'ogresista más tarde y alabado 
Por refrenar los jjnpetiis del clei o 

Ks al íin la fusión su paradero;
Si se puede decir que haya parado 
Quien del alto sitial enamorado 
Busca, por alcanzarle, dei roteio,

J’̂ n tanto que á la lucha se j n para 
Esconde las angustias del venddo ’ 
jV. mal tienipo poniendo buena cüra- 

Y en formar un musco entretenido 
Aun ménos cachivaches acaprra ’ 
Que ideas diferentes ha servido.

Ayuntamiento de Madrid
JlUdrid,—ü. Alegre, impresor, i ügascá, iT,


